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SEMANARIO REPUBLICANO 
D:R!CaOS ¡ PllCl65 DE mS(RlPOOS 

Parro (Triperia), 27, tell!f. t 33. Ea Toledo, lID t ri Cle~tre . 1,00 pese!..U. 

Tods. la co:-reapolldellcia se dirigirá! ls .!oc!
ninistrllción. 

Prodeci .... id .. .•.•.... 1,SO :. 
:xó.~ero soelto . .... _... 0,10 • 

.!. !luce!os r cO!llulliedoa á precios " ""n· 
cionale~. Los o~i .. iD,.le$ qtle se remita n estJ.rño fi ro 

n:u!os y no se de'l"ol'fer.:io. Pago adelantado. 

Aún duran los aplausos por los actos que S. S. con su 
celo y activida? .... a electuando en pro de la buena ad
ministración provincial, completamente abandonada en 
esta c iudad hace ya bastantes años, y los \'í tores serán 
más y perdurarán, si S.S. persiste en su actitud y llega 
á donde su deber le impone y exige el cumplimiento de 
la ley; que no basta mo:ter ruido y hacer público el de

es preciso, además, que el castigo siga á la falta, 
pues así 'lo desea la opin i6n póblica y asf lo quieren los 
·contribu'y"entes que aspiran á que no se dilapide su di· 
nero y exigen que se administre bien 'y hon~adamente 
en beneficio de los necesitados. 

Desde la aparici6n de LA In;':A , hemos venido ocu
pándonos de la Diputaci6n, y todo cuanto hov por sí 
mismo ha podido ver y comproba~ su autoridad, ha 
sido denunciado en no pequeño nómero de artículos, 
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lecci6n de nuestro semanario. 

Tiempo era de que viniese el remed io ne.:esario al 
desba rajuste administrat ivo provincial; los ma les, cuan
do se abandonan, se hacen cr6nicos, y así ha sucedido 
con la Diputaci6n, que cada día ha ido á peor, por ne
gligencia 6 condescendencia.de los Gobernadores, 6 por 
complacencia de los señOres Diputados provinciales 
que, mal aconsejados 6 inadvertidos, no han sabido ó 
querido atajar el mal en su raíz, á pesar de conocer la 
enfermedad. 

La Beneficencia provincial, como otras veces hemos 
dicho, es una institución que desgraciadamente ha sido 
mixt ificada y sólo sirve pa ra que á su sombra cHupm JI 
se ú~Jujicim servidores inótiles para todo 10 que sea el 
bien, pero siempre dispuestos á levantar li!. cola y arras
;rarse á los pies del cacique, 6 criados de alguno de 
esos Di putados cuya talla es muy pequeñO! dentro de su 
partido político. 

Los Diputados provinciales, no lo dudamos un mo
mento, son personas dignísimas, inca pace. .. de mancharse 
con el fraude; peto al mismo tiempo no dejamos de 
conocer que no pueden quedar libres de la responsabi
lidad, tanto cr im inal como administrativa, que pueda 
resultar contra aquéllos que, bajo su vigilancia inm~
diata, se ban excedido manejando de mala manera los 
intereses á ellos COnfiados. 

Xo hay eXCUS:lS posibles ante la realidad de los he
chos y no se nos arguya si son pocos 6 muchos los 

·concusio!:!arios, porque eso en modo alguno puede sal
var la responsabilidad de Jos señores Diputados , que, 
por ignorancia, abando!:!o 6 respetos polít icos ml.lV mal 
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entendidos: dejaron de intervenir, y por su fa lta de vi
gilancia facilitaron el fraude 6 el cohecho. 

Para Se!!" ve!!"da.deros y leales admi!l.istradores, es ne
cesario ir á los gobiernos ó á las corporaciones provin-
CÍ21es 6 .. I . ·d·d munlclpa.es, aeCl 1 os á se: exigentes y pu!c~os 
en toña, sin aten¿er á recomendaciones ni compromisos 
de ninguna especie, y si no ha \ .. alma suñciente Da!'a 
t enC!" i!l.depende .. ~cia en a!il.lnto!i · Qu.e pueden afect~r la 
ha,",!"? , má'" Ó menos d¡~ectamente; si;'o hay Ya¡o~ para 
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ponerse enfrente del cont."-axentor y a.cu.sarlo de su 
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delito y cast igarlo como lo merezca , ¡ah!, entonces vale 
mois que se queden en su casa y no pretendan ni ad
mita n cargos que no pueden 6 no saben desempenar. 

Xo hay disculpa: no, ::ires. Diputados provinciales; el 
que los ancianos y los ry iños estén mejor ó peor vestidos 
6 alimentados, el que los alienados y enfermos sean de
bidamente asistidos y cuidados no es cuesti6n política, 
lo es de sent imientos de caridad, y para falsearlos no 
puede tener participación, ni alcanzar debe: el poder del 
caciq ue. 

Enorme es el deli to de dUIlJldar al desvalido, pera es 
mucho mayor cuando se comete pOr aquellos mismos 
que están llamados á al iviar su desgraciada situaci6n .. 

Caiga sobre los infractOres el peso de la le}' y no 
ha ya preferencias para nadie, ni para ni!'lguno de los es· 
tablecimientos de Beneficencia, como cree ver y empie
za á presentir la opini6n pública; la justicia debe ser igual 
para todos y no gua~da respetos ni consideraciones á la 
amistad y á las simpatías. Los establecimientos de la 
Beneficencia provincial , sin excepci6n alguna, deben ser 

de menos se piensa sal ta una ¡rregu!a~idad y pOrque 
en el terreno á que se ha !legado, no puede, no deben 
ex istir marcadas preferencias que llamen la atenci6n y 
den lugar á sahrosas murmuraciones que pueden empa
ñar la .. ureo!a de que S. S. se ve roaeado hoy . 

No haya contemplaciones; hay que minarIo todo 
hasta Jos últimos cimientos; es preciso tener el va lor de 
desafiar el poder de los caciques, á quienes hay que 
destruir y presentarlos al desnudo á la luz del día, sin 
respet09 , sin consideraciones, porque ellos son la causa 
esencial de los males que lamentamos, y los que, C~lO 
vergüenza 10 decimos: la ignorancia popular . temerosa 
de su avasallador poder, er.cuentra como mantenedores 
de la moralidad y de la just ici a; y así anda ello. 

Adelante, Sr. Gobernador; que la obra empezada 
tenga digno remate. 

. , , ' , 
UN NUEVO COLABORADOR 

Los convencionalismos y ar t ificios políticos, tienen 
tal inBujo en n'uestro pars y en nuestras costumbres , que 
por agotamiento y cansancio aburren y alejan al pueblo 
de su verdadera misión, que es la de fiscalizar la cosa 
póblica. 

Si el pueblo por apatía no lo hace, y algunos espír itus 
fuer tes se atreven en pequeñas capitales á denunciar 
hechos administrativos punibles, encuentran como re
compensa la agresi6n personal ó el insulto, en primer 
térm inO; en segundo lugar el a isla!lJiento ó vacio que se 
prOcura hacer á su alrededor, y pOr 6lt imo, el brutal 
empuj6n que á 13. entidad ó persona denunciadora lan
za :.1: la arena del ci rco para recreo de algún Xerón; que 
aunque no en su terr ible grandiosidad, en alguno de 
sus áspectos, el cacique moderno ha resucitado al em· 

.perador romano de triste memOria. 
Hay que tempiarse al !'ojo cereza, pa.ra poder envia r 

una chispa 6 destello á las personas que en su.s manos 
lle\'an el br:d6n de la p:"ovincia , y aun con esa alta 
temperatura ,!ue s610 p~ede apreciar el pir6metro mo
.ral, se apaga el mis int~ (llego flOr el continuo 12.!'.za 
miento del jarro de agua fr-'..a. 
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Conocida era de todos los toledanos la desastrosa 
administración provincial , r LA IDEA, que ni se doblega 
ni se vende, hizo la disecci6n minuciosa de los estable
cirllientos que de la Diputaci6n dependen, en una serie 
de cinco artículos y en otros que aisladamente, han vis· 
to la luz en nuestro sema nario. 

Se analizaba en ellos el régimen interior bajo el tri
ple aspecto científico, moral y administrati\' o, y de tal 
modo se señalaban cargos, que s6lo hacía falta llamar 
Perico á P edro 6 Pepe á José. 

En el vado cayó nuestra campaña, y sólo obtuvimo~, 
como premio, la enemistad de algunas personas y el sa
ludo de otras pocas, en cuyos honrados oídos sonaba 
bieo nuestro clamor; pero, á pesa r de ello, las cosas si
guieron i'1 sta/u (juo. 

Se hubiera perdido la labor, en el dédalo de lo olvi
dado, si un astro no previsto por los desdichados astró · 
nomos consen 'adores, no hubiera aparecido en el hor i
zonte de esta provincia trastornando la astronomía po
lít ico-regiona: . . 

el viernes, 12 del corriente, la Comisión 
tuvimos el ~sto inefable -de ucucitar

'lbS, como si al inolvida ble Castelar, 1J1tUr/f' lIla!n-iaJ-
1JZntÜ. fuera perm itido par conc[.sión celestial, oir hoy en 
.el fon6grafo sus grandilocuentes párrafos de réplica á: 
Manterola. 

Eso fué para nosotros la sesi6n de la Com isi6n pro
vincial: una audici6n fonog ráfic a donde LA IDEA se ha 
visto reproducida, sin que en la impresión del cilindrO 
haya el más ligero trastorno mecánico. 

En boca del Sr. Gobernador civil de la provincia es
taba nuestro espíritu, nuestras palabras y nuestros con
ceptos, y parecían sus frases un fenómeno curioso de 
sugesti6n ó el eco de lo tantas veces dicho por LA.!OEA. 

Sin el vigoroso impulso que ha dado á este asunto el 
Sr. Burell, con su indiscutible pe rsonalidad mOral y ad
ministrativa, estada mas ol"'¡dados ó caídos; pero afortu
nadamente se han repuesto los autos al estado de su· 
mario, siquiera debamos lamentar que la primitiva si
tuaci6n reviva por el influjo de una autoridad, que puede 
hacer mucho en pro 6 en contra de cualquiera, y no 
por la iniciativa de un modesto semanario á quien pOr 
derecho corresponde.. 
. Siendo las cosas las mismas antes y ahora , bay que 
decir á los aduladores y á los que se prosternan: ..,ani/as 
¡:(lllita/um. 

Se ha n hecho algunas victi.!nas, y deseamos que.no se 
resucite la costumbre pagana de que sean propiciatorias 
y continúe el nob le afán de busca r los verdaderos res
ponsables, que creemos están más altos. 

::\0 se ha de escatimar ni un quilate la manifiesta mo
ralidad del Sr. Gobernador ; pero si los hechos han de 
estar en su sitio, justo es recordar á LA IDEA en su cam· 
paña regeneradora .. 

Bien puede permit ir el Sr. BureU, }' para nosotros es 
mucha honra, le llamemos camarada, por la coinciden
cia de apreciaciones en un aSunto eScabroso, v bien rie-
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bemos decir á la faz de esta flOb lació!'l: 

Convecinos: LA loEA. t iene UD colabo:"ador hono rado 
que se llama D. Julio Bur~l!, Gobernador civil de la praI vincia . 
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